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Resumen: El estudio analiza la influencia de factores neuropsicológicos y psicosociales en la toma 

de decisiones militares bajo condiciones de alta presión. A través de una revisión documental con 

enfoque cualitativo, se examinan mecanismos cerebrales, como la interacción entre la corteza 

prefrontal dorsolateral y la amígdala, así como el impacto del estrés, la resiliencia, la cohesión grupal 

y el liderazgo. Se destacan tecnologías como realidad virtual, neurofeedback y estimulación cerebral 

no invasiva, junto con estrategias de autorregulación emocional y entrenamiento físico, como 

recursos para optimizar el rendimiento cognitivo y emocional. Los resultados evidencian que la 

preparación integral, que combina entrenamiento físico, cognitivo y emocional, fortalece la 

resiliencia, mejora el juicio táctico y reduce el riesgo de errores críticos y secuelas psicológicas. El 

trabajo propone recomendaciones para integrar estos hallazgos en los programas formativos y 

operativos de las fuerzas armadas. 
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Introducción 

 

En el ámbito militar, la toma de decisiones representa un proceso complejo que trasciende el 

simple cálculo de estrategias. Se trata de una experiencia profundamente humana, influida 

por emociones, aprendizajes previos y por el funcionamiento del cerebro en contextos de alta 

presión. Cuando el estruendo de los motores, el disparo inesperado o una orden urgente 

interrumpen la calma del momento, el cerebro de quien debe decidir se enfrenta a un desafío 

significativo: por un lado, se ve obligado a reaccionar con rapidez, motivado por estructuras 

como la amígdala; y por otro, necesita evaluar con detenimiento las posibles consecuencias 

a largo plazo, tarea que recae en la corteza prefrontal dorsolateral (CPFDL) (Miller & Cohen, 

2001; McEwen, 2007). 

En este contexto, comprender a profundidad los mecanismos neuropsicológicos y 

psicosociales que inciden en las decisiones bajo presión se vuelve fundamental. No solo se 

busca optimizar la efectividad operativa en escenarios tácticos, sino también fortalecer la 

resiliencia y la salud mental de quienes asumen la responsabilidad de decidir en condiciones 

adversas. La neuropsicología brinda un marco teórico robusto para entender cómo el estrés 

agudo transforma el funcionamiento cerebral. La amígdala, encargada de procesar las 

emociones, activa una respuesta fisiológica de "lucha o huida" mediante la liberación de 

cortisol y adrenalina (Arnsten, 2009). Aunque estos neurotransmisores permiten mantener el 

estado de alerta y responder con rapidez ante amenazas, su activación prolongada puede 

deteriorar las conexiones neuronales en la CPFDL. 

Este deterioro compromete funciones ejecutivas esenciales como la memoria de 

trabajo, la capacidad de planificación y el control de los impulsos (Arnsten & Goldman-

Rakic, 1990; Liston, McEwen, & Casey, 2009). Esta evidencia demuestra cómo el estrés 

crónico tiene el potencial de transformar a un soldado altamente capacitado en una persona 

reactiva, con dificultades para gestionar sus respuestas impulsivas, aun cuando sea consciente 

de cuál sería la acción más eficaz. Sin embargo, el ser humano no es únicamente biología; su 

conducta también está determinada por el entorno social e institucional en el que se 

encuentra. La percepción de pertenencia y la confianza en el grupo de referencia funcionan 
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como amortiguadores del estrés, facilitando la comunicación y disminuyendo la carga 

emocional que cada individuo debe soportar (Salas, Cooke, & Rosen, 2008). 

 En aquellas unidades donde existe una fuerte cohesión grupal, los soldados tienden 

a compartir información con mayor fluidez, se sienten con la libertad de solicitar apoyo sin 

temor y confían en que sus compañeros actuarán alineados con los objetivos comunes. Este 

tipo de clima interpersonal, en el que predomina el apoyo social tanto entre colegas como 

desde el liderazgo que promueve la autonomía y una visión compartida, contribuye 

significativamente a reducir los efectos nocivos del cortisol y facilita la recuperación 

emocional tras episodios críticos (Sullivan, Martin, & Long, 2015; Bass & Riggio, 2006). 

La dinámica real en el terreno introduce un tercer componente esencial: la presión del 

tiempo. Frente al avance del enemigo o la inminencia del cierre de una ventana de 

oportunidad, la urgencia puede alterar la manera en que se evalúan los riesgos, dando paso a 

atajos mentales o heurísticas que, aunque normalmente resultan útiles para ahorrar recursos 

cognitivos, en escenarios de alta exigencia pueden conducir a decisiones subóptimas 

(Kahneman & Tversky, 1979). Sesgos como la confirmación de ideas preexistentes, el temor 

a la pérdida o la inclinación a seguir la opinión predominante pueden provocar que se insista 

en planes evidentemente fallidos o que se priorice la sensación de seguridad sobre los 

objetivos estratégicos reales (Plous, 1993; Kahneman, 2011). 

Ante esta realidad, resulta crucial que el personal militar sea entrenado para 

identificar estos mecanismos automáticos del pensamiento y desarrollar habilidades para 

confrontarlos. Prácticas como los debriefings invertidos que consisten en el análisis colectivo 

de decisiones pasadas desde diferentes perspectivas han demostrado una reducción 

significativa de los errores de juicio, estimada en alrededor del 20% (Kahneman, 2011). Para 

profundizar en la comprensión de estos procesos, las investigaciones actuales recurren a 

metodologías cada vez más inmersivas. Las simulaciones en entornos de realidad virtual 

(VR) y aumentada (AR) replican con gran fidelidad el caos sensorial del combate: 

explosiones, ruidos intensos y distracciones múltiples. En paralelo, se monitorean variables 

fisiológicas como el ritmo cardíaco, la conductancia de la piel y la actividad cerebral 

mediante dispositivos EEG portátiles (Pluth et al., 2012). 
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Estas tecnologías permiten observar en tiempo real cómo varía la conectividad 

funcional entre la amígdala y la corteza prefrontal dorsolateral (CPFDL), según los niveles 

de estrés y fatiga mental a los que se expone el individuo. Asimismo, los simuladores 

multiusuario ofrecen una plataforma para evaluar la dinámica del trabajo en equipo, 

revelando que la variabilidad individual influida por factores genéticos, experiencias previas 

y rasgos de personalidad puede explicar hasta un 30% de la efectividad en la toma de 

decisiones colectivas (Cooke, Gorman, Winner, & Duran, 2013; O’Donnell, Bryant, 

Creamer, & Pattison, 2008). 

Frente a estos hallazgos, los programas de entrenamiento fundamentados en la 

neuroplasticidad emergen como una herramienta prometedora. Técnicas como el 

neurofeedback permiten que el personal aprenda a modular su propia actividad cerebral, 

reforzando patrones de conectividad adecuados entre la CPFDL y la amígdala, lo cual 

favorece un mayor control de los impulsos en contextos de presión elevada (Ros et al., 2013). 

Paralelamente, las prácticas de mindfulness, aplicadas regularmente durante ciclos de ocho 

semanas, contribuyen al fortalecimiento de la atención sostenida y la flexibilidad cognitiva, 

al tiempo que disminuyen la reactividad emocional, con evidencia de cambios observables a 

nivel cerebral mediante neuroimagen (Tang, Hölzel, & Posner, 2015). 

Además, el entrenamiento progresivo en condiciones de estrés controlado 

comenzando con situaciones simples e incrementando gradualmente la complejidad y el 

tiempo de respuesta ha demostrado mejorar la precisión de las decisiones tácticas en 

simulaciones de combate entre un 15% y un 20% (Lu, Popko, & Loring, 2017; Thibault, 

Lifshitz, & Raz, 2016). 

La diversidad de género y cultura dentro de las fuerzas armadas añade un nivel 

adicional de complejidad. Investigaciones recientes indican que hombres y mujeres pueden 

reaccionar de manera diferente ante el estrés, activando áreas cerebrales distintas y mostrando 

variaciones en la recuperación del cortisol tras un evento estresante. Esto sugiere que los 

programas de formación deben considerar perfiles diferenciados para optimizar su 

efectividad (Southwick, Vythilingam, & Charney, 2005). De igual forma, cuando se 

conforman tropas multinacionales, las normas culturales juegan un papel determinante en la 
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manera en que se comunican, lideran y establecen la confianza, lo que repercute directamente 

en la cohesión del grupo y en su rendimiento operativo (Cooke et al., 2013). 

Desde esta perspectiva, el enfoque metodológico adoptado en la presente 

investigación consistió en una revisión documental con orientación cualitativa e integral. El 

propósito no se limitó a recopilar información, sino que se propuso analizar críticamente los 

discursos académicos y técnicos disponibles, buscando comprender a profundidad la 

interacción entre factores neuropsicológicos y psicosociales en la toma de decisiones dentro 

del ámbito militar. El interés estuvo puesto en evidenciar cómo se entrelazan cuerpo, mente 

y contexto en situaciones de alta exigencia. 

Para cumplir este objetivo, se seleccionaron fuentes secundarias confiables y 

pertinentes, tales como artículos científicos arbitrados, libros especializados, informes 

institucionales, trabajos académicos de posgrado y normativas oficiales. Esta diversidad 

documental permitió construir una visión amplia, actualizada y fiel a la realidad de los 

entornos en los que se toman decisiones críticas en contextos militares. 

El proceso de investigación se dividió en tres fases principales. En primer lugar, se 

establecieron criterios claros para la selección de fuentes, priorizando aquellas con respaldo 

científico y actualidad comprobada. Luego, se realizó una recolección sistemática de datos 

mediante bases académicas reconocidas, utilizando términos de búsqueda específicos. 

Finalmente, se aplicó un análisis temático, que permitió identificar patrones, tensiones y 

relaciones entre los distintos elementos involucrados, logrando así una integración coherente 

de los hallazgos. 

Pese a las limitaciones inherentes a este tipo de metodología como la ausencia de 

datos de primera mano o la posible falta de contextualización local en algunos estudios 

revisados, se mantuvo en todo momento un compromiso ético, respetando la integridad de 

las fuentes y velando por un análisis riguroso. El objetivo último fue proporcionar una 

comprensión profunda y bien fundamentada de los factores que inciden en el juicio táctico, 

y a partir de allí, proponer orientaciones concretas para mejorar la formación y el desempeño 

bajo presión en las fuerzas armadas. 

 

La neuropsicología militar y el papel de las funciones ejecutivas 
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En el contexto militar, tomar decisiones exige una regulación mental altamente precisa y una 

gran capacidad para adaptarse de forma inmediata a estímulos inesperados o cambios 

repentinos. Este tipo de exigencia se apoya principalmente en las funciones ejecutivas, un 

conjunto de procesos cognitivos que permiten frenar respuestas impulsivas, mantener 

información relevante en la memoria a corto plazo y ajustar el pensamiento con flexibilidad 

ante nuevas condiciones. Estas funciones están directamente relacionadas con las redes 

frontoparietales del cerebro, cuya eficacia puede verse fortalecida o comprometida 

dependiendo del nivel de estrés al que se expone el individuo y de sus características 

personales (Beckner et al., 2021a). 

Comprender el impacto del estrés sobre estas funciones ejecutivas en ambientes 

militares no es solo un ejercicio teórico; se convierte en una herramienta fundamental para 

diseñar programas de entrenamiento y recuperación que verdaderamente respondan a las 

necesidades cognitivas del personal. Investigaciones que simulan jornadas de estrés 

prolongado han revelado que aquellos soldados con mayor resistencia física y buena 

condición corporal logran mantener un rendimiento estable en tareas que exigen vigilancia y 

una sólida memoria de trabajo. En contraste, quienes tienen menor resistencia experimentan 

descensos importantes en estas capacidades (Beckner et al., 2021a). 

Estos hallazgos sugieren que el entrenamiento físico no solo mejora la resistencia 

cardiovascular, sino que también actúa como un factor protector que refuerza los circuitos 

cerebrales responsables del control cognitivo. La habilidad para suprimir respuestas 

automáticas o impulsivas se vuelve especialmente crítica en escenarios donde un solo error 

puede tener consecuencias fatales. En este sentido, se ha evidenciado que durante periodos 

de fatiga extrema y escasez de alimentos, los niveles del factor neurotrófico derivado del 

cerebro (BDNF), vital para el mantenimiento y el desarrollo neuronal, pueden disminuir hasta 

en un 19%. Esta caída se ha documentado después de privar a soldados de sueño y 

alimentación, y coincide con una menor capacidad para filtrar estímulos irrelevantes que no 

están ligados a la misión (LaGoy et al., 2021). 

Aunque el BDNF suele recuperarse dentro de las 48 horas posteriores al descanso y 

la ingesta adecuada, otros biomarcadores clave como el neuropéptido Y (NPY) y los factores 
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de crecimiento similares a la insulina (IGF-I) requieren más tiempo para estabilizarse. Este 

retraso pone en evidencia la necesidad de integrar adecuadamente el descanso y la nutrición 

en los ciclos de entrenamiento militar, no solo para la recuperación física, sino también para 

preservar la integridad de los procesos cognitivos que intervienen en la toma de decisiones 

críticas (LaGoy et al., 2021). 

La memoria de trabajo, una función que permite mantener activa y manipular 

información útil durante cortos periodos de tiempo, se convierte en un recurso esencial en 

operaciones donde la toma de decisiones rápidas se combina con privación de sueño y 

esfuerzos físicos intensos. En este tipo de escenarios, técnicas de autorregulación emocional 

como el biofeedback y la práctica de mindfulness han mostrado beneficios concretos. Estas 

estrategias no solo contribuyen a reducir los niveles de cortisol, sino que además ayudan a 

conservar la capacidad de actualizar información de manera efectiva, incluso cuando la 

presión es elevada (Conkright et al., 2021b). 

Por estas razones, incorporar ejercicios de control atencional y respiración consciente 

en los programas de preparación militar podría representar una estrategia eficaz para mejorar 

el rendimiento cognitivo y emocional del personal. La flexibilidad mental esa capacidad para 

cambiar de estrategia o perspectiva ante condiciones cambiantes en el campo también se ve 

favorecida por la exposición moderada a estresores controlados. En investigaciones recientes, 

se observó que cadetes que participaron en saltos de paracaídas desde baja altura mostraron 

mejoras inmediatas en tareas que requerían atención sostenida y la habilidad de alternar entre 

distintos tipos de actividad. Estos resultados sugieren que un pico breve y moderado de 

activación en el sistema nervioso puede servir como catalizador para movilizar recursos 

ejecutivos en la corteza prefrontal (Sekel et al., 2023). 

Más allá de los entrenamientos iniciales, los avances tecnológicos actuales permiten 

una monitorización en tiempo real de diversos biomarcadores como el cortisol, el 

neuropéptido Y (NPY), el factor de crecimiento similar a la insulina tipo I (IGF-I) y el factor 

neurotrófico derivado del cerebro (BDNF). Herramientas portátiles de neuroimagen 

funcional, como la espectroscopía funcional por infrarrojo cercano (fNIRS) y los dispositivos 

EEG, brindan la posibilidad de observar directamente cómo estos indicadores biológicos 

fluctúan ante diferentes tipos de carga física y cognitiva. Al correlacionar estos datos con el 
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desempeño en pruebas de funciones ejecutivas, los responsables del entrenamiento pueden 

adaptar los programas de recuperación de forma personalizada, maximizando así tanto el 

rendimiento como la salud integral del personal (Sekel et al., 2023). 

En el ámbito de las intervenciones tecnológicas, la estimulación cerebral no invasiva 

ha comenzado a ganar terreno. Una revisión reciente centrada en la estimulación transcraneal 

por corriente directa (tDCS) aplicada en contextos militares concluyó que esta técnica puede 

mejorar significativamente dimensiones como la atención sostenida, la memoria de trabajo, 

la creatividad y la flexibilidad cognitiva, sin reportar efectos secundarios de relevancia (van 

der Groen et al., 2025). Aunque estos hallazgos aún se consideran preliminares, ofrecen una 

base prometedora para complementar los métodos tradicionales de entrenamiento cognitivo 

y los protocolos de recuperación postmisión. 

Integrar estos avances en las prácticas de formación militar no solo implica una 

mejora directa del rendimiento operativo, sino que también representa un paso importante 

hacia el fortalecimiento de la salud mental y la resiliencia psicológica del personal. Diseñar 

programas que combinen ejercicio aeróbico, entrenamiento psicológico para el desarrollo de 

la resiliencia, una alimentación adecuada, descanso planificado y, en ciertos casos, técnicas 

de estimulación cerebral no invasiva dirigidas al córtex prefrontal, podría convertirse en un 

nuevo estándar para preparar a los combatientes frente a los desafíos de entornos 

caracterizados por la incertidumbre y el alto riesgo. 

Por último, resulta imprescindible seguir impulsando la investigación 

interdisciplinaria y el diálogo constante entre neurocientíficos, psicólogos, personal médico 

y mandos militares. Solo a través de esta colaboración se podrán desarrollar protocolos que 

respondan eficazmente a las exigencias operativas reales, contribuyendo no solo a la eficacia 

en el campo, sino también al bienestar integral de quienes arriesgan su vida en defensa de 

objetivos comunes. 

 

 

Efectos del estrés operativo sobre las funciones ejecutivas 

El estudio realizado por Beckner et al. (2021a) exploró los efectos de 48 horas de estrés 

simulado sobre el rendimiento cognitivo de oficiales militares, con la intención de reproducir 
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las condiciones exigentes que se presentan en escenarios de operaciones reales. El protocolo 

incluyó varios factores estresantes: privación parcial del sueño, restricciones alimentarias y 

ejercicios continuos de vigilancia cognitiva. Esta combinación buscó imitar la carga física y 

mental que enfrentan los soldados en despliegues prolongados. Para evaluar el impacto en 

las funciones ejecutivas, los investigadores utilizaron pruebas estandarizadas de atención 

sostenida y memoria de trabajo. Los resultados mostraron una disminución promedio de entre 

un 5 % y un 11 % en ambas áreas luego del periodo de estrés, confirmando que el estrés 

agudo tiene un impacto directo sobre las redes frontoparietales encargadas de estos procesos 

(Beckner et al., 2021a). 

Uno de los aspectos más reveladores del estudio fue la identificación de factores 

biológicos y psicológicos que moderan esta respuesta al estrés. Aquellos participantes con 

niveles elevados de resiliencia presentaron descensos menores, de apenas entre un 3 % y un 

4 % en las pruebas de atención y memoria. En cambio, quienes reportaban niveles bajos de 

resiliencia mostraron deterioros de hasta un 12 %. Del mismo modo, los individuos con mejor 

condición aeróbica evidenciaron menos afectación cognitiva frente a quienes tenían un menor 

nivel de entrenamiento físico. Estos hallazgos sugieren que tanto la fortaleza emocional como 

la capacidad física juegan un papel esencial en la protección de los circuitos prefrontales ante 

la activación prolongada del eje hipotálamo-hipófisis-adrenal (HPA) (Beckner et al., 2021a). 

La conexión entre resiliencia como rasgo personal y rendimiento cognitivo bajo 

presión parece estar estrechamente ligada a los mecanismos de regulación emocional. Las 

personas con mayor resiliencia tienden a emplear estrategias de afrontamiento más 

adaptativas, como mantener pensamientos positivos, reformular cognitivamente las 

situaciones adversas y manejar mejor sus emociones. Estas prácticas psicológicas ayudan a 

contener los niveles de cortisol y otras hormonas del estrés, cuya acumulación sostenida 

puede interferir en la transmisión de dopamina en la corteza prefrontal, un área crítica para 

la memoria de trabajo y la atención controlada (Conkright et al., 2021b). 

Esto demuestra que la resiliencia no debe entenderse únicamente como una cualidad 

psicológica, sino también como un factor que incide directamente en la regulación 

neurobiológica de funciones cerebrales esenciales en condiciones de presión. En paralelo, la 

aptitud aeróbica también se presenta como un componente protector. Estudios previos 
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indican que un mayor consumo máximo de oxígeno (VO₂máx) se asocia con niveles más 

elevados de BDNF, una proteína fundamental para la plasticidad sináptica, es decir, la 

capacidad del cerebro para fortalecer y reorganizar las conexiones neuronales después de una 

actividad física. El BDNF actúa principalmente en la corteza prefrontal dorsolateral, 

promoviendo la actualización eficiente de la información y favoreciendo respuestas 

apropiadas a estímulos cambiantes. 

Durante las 48 horas de simulación de estrés utilizadas en el estudio, los individuos 

con mejor forma física solo registraron una reducción del 8 % en sus niveles de BDNF, 

mientras que aquellos con menor condición mostraron una disminución cercana al 19 %. Esta 

diferencia subraya el papel central que desempeña la salud física en la preservación del 

funcionamiento cognitivo, especialmente en escenarios operativos donde el cuerpo y la 

mente se ven sometidos a altas demandas simultáneas. 

Este efecto protector también se evidenció en el mantenimiento más estable de la 

memoria de trabajo y la atención sostenida, lo que refuerza la importancia de incluir 

ejercicios aeróbicos de alta intensidad en los programas de entrenamiento militar (LaGoy et 

al., 2021). La actividad física no solo fortalece el cuerpo, sino que contribuye directamente a 

preservar funciones cognitivas esenciales en entornos de alta demanda. Más allá del impacto 

del estrés sobre la atención y la memoria, el estudio de Beckner et al. (2021a) reveló otro 

hallazgo relevante: tras períodos prolongados de estrés, las personas tienden a mostrar una 

mayor propensión a tomar riesgos y a actuar de forma impulsiva. 

Este cambio conductual se explica por una alteración en el equilibrio funcional entre 

dos estructuras clave del cerebro. Por un lado, la amígdala responsable de la detección de 

amenazas y la activación de respuestas emocionales se vuelve hiperactiva bajo estrés. Por 

otro, la corteza prefrontal, que regula y modula estas respuestas, ve disminuida su actividad. 

Cuando esta región ejecutiva se encuentra suprimida, la toma de decisiones se vuelve más 

apresurada y menos reflexiva, lo cual puede derivar en errores significativos, especialmente 

en contextos militares donde las consecuencias pueden ser graves e irreversibles. 

Sin embargo, existen estrategias eficaces para contrarrestar estos efectos. Tanto el 

ejercicio aeróbico como el fortalecimiento de la resiliencia mental han demostrado ser 

herramientas valiosas para restaurar el equilibrio entre estas regiones cerebrales. Trabajar de 
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forma simultánea en ambos aspectos no solo mejora el rendimiento individual, sino que 

también incrementa la seguridad operativa al reducir las decisiones impulsivas y los errores 

bajo presión. 

Estos hallazgos tienen implicaciones directas para el diseño de programas de 

formación en las fuerzas armadas. La incorporación de simulaciones breves de estrés que 

reflejen condiciones reales pero controladas seguidas de pausas activas, ha mostrado ser una 

estrategia eficaz para facilitar la recuperación de las funciones ejecutivas. Técnicas como el 

mindfulness, el biofeedback o la respiración consciente, aplicadas durante estos momentos 

de recuperación, aceleran la estabilización de los procesos cognitivos alterados por el estrés. 

En este sentido, la investigación de Sekel et al. (2023) aportó evidencia significativa. 

Se observó que los cadetes que practicaron mindfulness en sesiones breves intercaladas entre 

ejercicios físicos lograron mantener un 15 % más de atención sostenida en comparación con 

quienes no participaron en estas prácticas. Además, la combinación de ejercicio aeróbico con 

intervenciones que fortalecen la resiliencia psicológica elevó los niveles de BDNF en un 

12 % más que aquellos que solo realizaron actividad física. Estos datos sugieren que el 

entrenamiento físico, por sí solo, no es suficiente; para obtener beneficios sostenidos y 

profundos, debe ir acompañado de estrategias de autorregulación emocional y entrenamiento 

cognitivo. 

 

Resiliencia cognitiva y prevención de trastornos de estrés postraumático 

La resiliencia cognitiva entendida como la capacidad de mantener el rendimiento de las 

funciones ejecutivas incluso bajo condiciones de estrés se ha convertido en un aspecto 

fundamental para el personal militar, que frecuentemente se ve enfrentado a escenarios de 

alta exigencia psicológica (Flood y Keegan, 2022). Este concepto, que ha cobrado relevancia 

en los últimos años, integra fundamentos teóricos provenientes de la psicología del estrés y 

la neurociencia cognitiva. Su estudio no solo permite comprender mejor el funcionamiento 

del cerebro en situaciones límite, sino también desarrollar herramientas prácticas para 

optimizar el rendimiento en contextos operacionales complejos. 

El origen conceptual de la resiliencia cognitiva se ubica en la confluencia de dos 

líneas de investigación. Por un lado, los modelos transaccionales del estrés, como el 
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propuesto por Lazarus y Folkman (1984, citado en Flood y Keegan, 2022), que entienden el 

estrés como un proceso dinámico donde el individuo evalúa los estresores y valora si dispone 

de los recursos necesarios para afrontarlos. Por otro lado, se incorporan los avances en 

neurociencia que han permitido identificar el papel de las redes frontoparietales en funciones 

como la atención dirigida, la inhibición de respuestas automáticas, la actualización de la 

memoria de trabajo y la toma de decisiones. 

Aplicado al ámbito militar, este enfoque significa que la resiliencia cognitiva es la 

habilidad de los combatientes para reevaluar rápida y adecuadamente una situación de riesgo, 

gestionar sus respuestas emocionales y mantener el funcionamiento eficiente de los circuitos 

neuronales responsables del control ejecutivo (Flood y Keegan, 2022). De forma más precisa, 

los autores definen esta capacidad como “la habilidad de las funciones ejecutivas para resistir, 

adaptarse y recuperarse frente a los efectos del estrés psicológico” (Flood y Keegan, 2022, 

p. 4). 

Esta definición se estructura en torno a dos dimensiones clave: 

• Resistencia, entendida como el grado en que el rendimiento se mantiene estable 

mientras persiste la exposición al estresor. 

• Recuperación, que hace referencia a la rapidez y eficacia con la que las funciones 

cognitivas vuelven a su nivel basal tras la resolución del evento estresante. 

La revisión sistemática realizada por Flood y Keegan (2022) reunió diversos estudios 

en los que se expuso a personal militar a estresores tanto reales como simulados, con el 

objetivo de evaluar su impacto sobre las funciones ejecutivas. Entre los hallazgos más 

destacados se encuentran los efectos combinados de factores como la privación del sueño, la 

restricción calórica y los ejercicios de vigilancia prolongada. Estas condiciones, replicadas 

en entornos controlados, generaron caídas del 5 al 11 % en tareas de atención sostenida y en 

pruebas de memoria de trabajo como el n-back después de 48 horas (Beckner et al., 2021, 

citado en Flood y Keegan, 2022). No obstante, los sujetos con mayores niveles de resiliencia 

psicológica y mejor condición aeróbica experimentaron una disminución significativamente 

menor inferior al 4 %, lo que evidencia el efecto amortiguador de estos factores protectores 

(Flood y Keegan, 2022). 
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Otro hallazgo importante es la influencia de la regulación emocional sobre la 

respuesta biológica al estrés. Las personas con mayor capacidad para gestionar sus emociones 

logran atenuar la liberación de cortisol y catecolaminas, reduciendo así la sobreactivación de 

la amígdala y evitando la inhibición funcional de la corteza prefrontal. En este sentido, se ha 

observado que cadetes que aplicaron técnicas de respiración profunda y biofeedback en 

situaciones de alta presión presentaron picos de cortisol hasta un 20 % más bajos que el grupo 

de control, además de mantener un rendimiento cognitivo un 10 % superior (Sekel et al., 

2023). 

Asimismo, después de experiencias breves pero intensas de estrés agudo como saltos 

en paracaídas o ejercicios de combate simulados se registraron mejoras temporales en tareas 

que exigen cambio rápido entre actividades (task switching) y en la detección de errores. Esta 

mejora momentánea parece deberse a una movilización puntual de recursos atencionales y 

ejecutivos, facilitada por el estado de alerta inducido por el estrés (Flood y Keegan, 2022). 

Sin embargo, cuando estas experiencias se repiten sin tiempos adecuados de recuperación, 

los beneficios se disipan e incluso pueden revertirse, lo que subraya la necesidad de planificar 

los entrenamientos con ciclos que incluyan descansos programados. 

En resumen, la resiliencia cognitiva no es una cualidad fija, sino una capacidad 

entrenable que depende tanto de factores psicológicos como fisiológicos. Su desarrollo 

requiere un enfoque integral que combine intervenciones físicas, emocionales y cognitivas, 

con tiempos adecuados de exposición al estrés y de recuperación. Esta perspectiva resulta 

clave para formar a soldados capaces de pensar con claridad, decidir con rapidez y mantener 

el control en medio del caos. 

 

Mecanismos de amortiguación: entrenamiento físico y mental 

Los mecanismos que actúan como amortiguadores del impacto del estrés sobre las funciones 

cognitivas operan en dos frentes complementarios: el fisiológico y el psicológico. Desde el 

ámbito físico, un alto consumo máximo de oxígeno (VO₂máx) se ha relacionado con mayores 

niveles de BDNF, una proteína neurotrófica que se libera como resultado del ejercicio 

aeróbico. Esta proteína favorece la plasticidad sináptica, especialmente en la corteza 

prefrontal, facilitando así procesos clave como la actualización de la memoria de trabajo y la 
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inhibición de impulsos. En entornos de simulación de combate o estrés controlado, los 

soldados con mayor capacidad cardiovascular experimentan apenas un 8 % de caída en los 

niveles de BDNF, mientras que aquellos con menor aptitud física pueden registrar 

reducciones de hasta un 19 % (LaGoy et al., 2021, citado en Flood & Keegan, 2022). Estos 

datos evidencian el valor del entrenamiento aeróbico no solo en términos de resistencia física, 

sino también como una estrategia protectora del funcionamiento cognitivo bajo presión. 

Desde el enfoque psicológico, las intervenciones basadas en el modelo transaccional 

del estrés incluyen prácticas como mindfulness, reestructuración cognitiva y técnicas de 

autorregulación atencional. Estas herramientas ayudan a modificar la valoración que las 

personas hacen de los estresores y a mejorar su respuesta emocional y fisiológica frente a 

ellos. Un estudio controlado llevado a cabo con "atletas tácticos" un grupo que combina 

entrenamiento militar con alta exigencia física y cognitiva implementó un programa de 

mindfulness de ocho semanas. Los resultados fueron notables: se logró reducir en un 15 % el 

impacto del estrés sobre la planificación táctica y se mantuvo en un 95 % la precisión de la 

memoria de trabajo durante sesiones de estrés simulado (Flood & Keegan, 2022). 

En esa misma línea, Filipas et al. (2020) demostraron que la combinación escalonada 

de entrenamiento físico de resistencia con prácticas mentales de atención plena aumenta la 

tolerancia al estrés cognitivo. Esta combinación mejora la capacidad de redistribuir 

eficientemente los recursos atencionales en condiciones de presión elevada, optimizando la 

toma de decisiones y reduciendo los errores de juicio. Tales hallazgos fortalecen el 

argumento a favor de programas de entrenamiento integrados que desarrollen tanto la 

capacidad física como la regulación emocional y cognitiva. 

A partir de estos resultados, Flood y Keegan (2022) proponen un modelo de entrenamiento 

estructurado en tres componentes principales: 

1. Exposición gradual al estrés: Se diseñan simulaciones breves con niveles crecientes 

de dificultad física y mental. Cada sesión es seguida por descansos activos que 

permiten la recuperación sin cortar abruptamente la estimulación cognitiva. 

2. Técnicas de autorregulación: Al inicio y al cierre de cada práctica se incluyen 

rutinas breves de entre 5 y 10 minutos de mindfulness y respiración consciente, 
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destinadas a promover el enfoque, estabilizar el estado emocional y reducir la 

sobrecarga fisiológica. 

3. Monitoreo en tiempo real: Se hace uso de biomarcadores como el cortisol y el 

BDNF, además de tecnologías portátiles de neuroimagen como fNIRS y EEG, para 

ajustar dinámicamente la carga de trabajo y los periodos de descanso, en función de 

la respuesta fisiológica individual de cada participante. 

Complementariamente, este modelo contempla una evaluación continua de la resiliencia 

cognitiva. Para ello, se aplican pruebas estandarizadas de funciones ejecutivas como el 

Continuous Performance Test (CPT), el n-back y la Stroop Task, tanto antes como durante y 

después del ciclo de entrenamiento. Estos instrumentos permiten medir de forma objetiva 

cómo evoluciona la capacidad de recuperación cognitiva frente a la exposición repetida al 

estrés. El enfoque es progresivo y adaptativo, buscando no solo entrenar la resistencia, sino 

también desarrollar una mente flexible y capaz de responder eficazmente en condiciones 

operacionales críticas. 

 

Funciones ejecutivas como factor protector frente al PTSD 

La resiliencia cognitiva en el contexto militar no se limita únicamente a soportar niveles 

elevados de estrés durante el desarrollo de una misión; también actúa como un factor 

protector crucial frente a las secuelas psicológicas que pueden aparecer después del 

despliegue. Así lo demuestra el estudio longitudinal realizado por Liu et al. (2023), en el que 

se hizo un seguimiento a 1.373 marines estadounidenses desde la etapa previa al despliegue 

hasta seis meses después del regreso. Durante este período, se evaluaron funciones ejecutivas 

clave como la memoria de trabajo, la inhibición de respuestas automáticas y la flexibilidad 

cognitiva mediante pruebas computarizadas. Paralelamente, se midió la severidad de los 

síntomas del trastorno de estrés postraumático (TEPT) utilizando la Escala de Impacto de 

Eventos (IES-R). 

Los hallazgos del estudio fueron contundentes: por cada incremento de una 

desviación estándar en las puntuaciones de funciones ejecutivas antes del despliegue, la 

gravedad promedio de los síntomas de TEPT durante el regreso se reducía en un 33 % en 

comparación con aquellos que mostraban puntuaciones más bajas en las mismas funciones 
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(Liu et al., 2023). Este efecto se mantuvo incluso después de controlar variables como la 

intensidad y frecuencia de las experiencias traumáticas vividas en el terreno, antecedentes de 

salud mental, y factores sociodemográficos como edad, grado militar y años de servicio. 

Lo que estos resultados sugieren es que las funciones ejecutivas, en particular la 

capacidad de mantener activa información relevante, controlar los impulsos y adaptarse 

rápidamente a nuevas demandas cognitivas, pueden actuar como una barrera frente a la 

aparición de síntomas típicos del TEPT, como los recuerdos intrusivos, la hipervigilancia o 

las conductas de evitación. En este sentido, las habilidades cognitivas no solo tienen un valor 

funcional durante las operaciones, sino que también juegan un rol decisivo en el 

mantenimiento de la salud mental a largo plazo. 

Un aspecto particularmente relevante de este hallazgo es que las funciones ejecutivas 

no son estáticas. La evidencia acumulada muestra que pueden ser entrenadas y fortalecidas 

mediante intervenciones estructuradas. Programas específicos de entrenamiento cognitivo, 

diseñados con tareas que estimulan la memoria de trabajo y el control atencional, han 

demostrado ser efectivos incluso en contextos de alta exigencia operativa. 

Por ejemplo, en una investigación reciente llevada a cabo por Price et al. (2024), se 

evaluó el impacto de un protocolo de ocho semanas de ejercicios intensivos en funciones 

ejecutivas sobre un grupo de exploradores militares de élite. El programa incluía tareas tipo 

n-back, enfocadas en la comparación y actualización de información, y ejercicios de Stroop 

para mejorar la inhibición de respuestas automáticas. Al finalizar el programa, los 

participantes mostraron una mejora del 12 % en sus puntuaciones de funciones ejecutivas, 

además de una reducción del 20 % en las dificultades para mantener la atención durante 

simulaciones de combate. 

Estos resultados abren la puerta a repensar los enfoques tradicionales de preparación 

psicológica previa al despliegue. Incluir módulos específicos de entrenamiento cognitivo no 

solo mejora el desempeño durante la misión, sino que también actúa como una estrategia 

preventiva ante posibles afectaciones psicológicas posteriores. En definitiva, fortalecer las 

funciones ejecutivas desde una perspectiva neurocognitiva representa una inversión en 

bienestar a largo plazo y en sostenibilidad del capital humano en las fuerzas armadas. 
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Desde una perspectiva neurobiológica, los efectos protectores de una adecuada 

preparación cognitiva y emocional frente al estrés se explican por cambios concretos en la 

conectividad cerebral, especialmente en regiones como la corteza prefrontal dorsolateral 

(CPFDL), y por una modulación más eficiente de los sistemas de respuesta fisiológica al 

estrés. Un mejor desempeño en funciones ejecutivas suele estar asociado con niveles más 

elevados de proteínas como el factor neurotrófico derivado del cerebro (BDNF) y la α-klotho, 

ambas fundamentales para la plasticidad sináptica, la neurogénesis y el mantenimiento de las 

conexiones neuronales (Liu et al., 2023). Además, una regulación eficaz del eje 

hipotalámico-pituitario-adrenal (HPA) contribuye a evitar picos excesivos de cortisol, 

facilitando que la amígdala estructuralmente implicada en la codificación emocional del 

recuerdo no se sobreactive. Este equilibrio favorece una integración emocional más regulada 

de las experiencias traumáticas, lo que reduce el riesgo de desarrollar síntomas persistentes 

relacionados con el trastorno de estrés postraumático (TEPT). 

Desde un enfoque aplicado, diseñar programas preventivos que integren ejercicio 

aeróbico regular, actividades cognitivas que estimulen las funciones ejecutivas y técnicas de 

gestión emocional como el mindfulness o el biofeedback permite construir una base sólida 

tanto en el plano físico como en el psicológico. En el estudio longitudinal de Liu y 

colaboradores (2023), se observó que los marines que ya presentaban una mayor fortaleza 

emocional antes del despliegue no solo manifestaron menos síntomas de TEPT al regresar, 

sino que también mostraron una recuperación más acelerada de su desempeño cognitivo, 

alcanzando niveles funcionales óptimos en aproximadamente cuatro semanas tras el retorno. 

Este hallazgo resalta la importancia de fortalecer la resiliencia emocional de manera 

anticipada y de sostener procesos de apoyo post-misión para evitar que los efectos del trauma 

se prolonguen o se cronifiquen. 

Los datos aportados por Liu et al. (2023) respaldan la necesidad de incluir en los 

programas preventivos de salud mental militar entrenamientos específicos para mejorar 

habilidades como la memoria de trabajo, la inhibición de impulsos y la flexibilidad cognitiva. 

Evaluar y entrenar la fortaleza emocional como un componente esencial del alistamiento 

permite no solo reducir la vulnerabilidad frente al TEPT, sino también optimizar el 
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rendimiento del personal en misiones complejas y facilitar su transición saludable a la vida 

civil una vez culminado el servicio. 

Complementariamente, la formación militar en sí misma parece favorecer el 

desarrollo progresivo de la fortaleza emocional. En un estudio realizado por Zurek, 

Napiontek y Jamro (2022) con cadetes tras dos semestres de instrucción, se observaron 

mejoras significativas en la flexibilidad mental y el control de errores, especialmente en 

tareas asociadas al manejo de armas y a las rutinas físicas de alta exigencia. Estas mejoras, 

que se atribuyen al entrenamiento repetido en contextos que exigen atención sostenida, 

adaptación rápida a reglas cambiantes y autorregulación emocional, activan de forma 

sostenida las áreas cerebrales relacionadas con la resiliencia cognitiva. De este modo, se 

refuerzan los circuitos neuronales implicados en la toma de decisiones bajo presión. 

A la luz de estos resultados, se hace evidente el valor de integrar en los planes 

formativos militares entrenamientos cognitivos estructurados. Actividades como tareas de 

reacción inhibitoria, ejercicios tipo n-back o simulaciones tácticas bajo presión ofrecen 

beneficios concretos tanto en el rendimiento operativo como en la protección 

neuropsicológica. Asimismo, fomentar estilos de vida saludables que incluyan una buena 

condición aeróbica y una sólida resiliencia emocional contribuye al fortalecimiento general 

de las capacidades cognitivas del personal militar (Beckner et al., 2021; Flood & Keegan, 

2022). Esta integración multidimensional no solo mejora la preparación para misiones 

exigentes, sino que también actúa como una barrera frente a los efectos negativos del estrés 

prolongado sobre el cerebro y la salud mental a largo plazo. 

 

Principales factores psicosociales que enfrentan los oficiales militares en 

situaciones de toma de decisiones militares en nivel táctico. 

 

En el ámbito táctico, los oficiales militares enfrentan una presión constante que impacta su 

capacidad para tomar decisiones efectivas. Los factores psicosociales que influyen en este 

proceso se pueden agrupar en cuatro dimensiones interrelacionadas: cohesión del grupo, 

liderazgo, presiones sociales y culturales, y procesos cognitivos y emocionales internos. 

Cohesión del Grupo y Sentido de Propósito 
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    La cohesión grupal es fundamental en situaciones tácticas, ya que se basa en la 

confianza, la comunicación y un sentido compartido de misión. Esta cohesión actúa como un 

amortiguador frente al estrés, facilitando la ejecución táctica y promoviendo la salud mental 

del personal (Forsyth, 2021). Cuando los soldados se sienten parte de un "nosotros", su 

ansiedad disminuye y su responsabilidad aumenta, favoreciendo decisiones más 

colaborativas y efectivas. La investigación muestra que altos niveles de cohesión están 

relacionados con un menor riesgo de desarrollar síntomas de trastorno de estrés 

postraumático (TEPT) (Williams et al., 2016). 

El sentido de propósito también es crucial; los soldados suelen luchar por 

proteger a sus compañeros más que por ideales abstractos. Este propósito compartido guía 

las decisiones tácticas, ayudando a resolver dilemas éticos y actuar con determinación en 

momentos de incertidumbre. Sin embargo, la falta de un propósito claro puede llevar a errores 

debido a la desconexión con el grupo. 

 

Liderazgo y Apoyo Institucional 

El liderazgo en el contexto militar implica generar confianza y establecer objetivos claros. 

Un liderazgo efectivo actúa como un amortiguador frente al estrés, mientras que un liderazgo 

deficiente puede intensificar las tensiones y afectar la toma de decisiones (Bass & Riggio, 

2006). Los líderes que son percibidos como competentes y empáticos fomentan un clima de 

seguridad psicológica, permitiendo que los subordinados expresen dudas y propuestas sin 

temor a represalias. Esto resulta en decisiones más informadas y éticas. 

El apoyo institucional incluye políticas internas, calidad del entrenamiento y 

atención psicosocial. Cuando los militares sienten respaldo integral, su disposición para 

asumir riesgos y tomar decisiones complejas mejora. La formación en escenarios realistas y 

el apoyo posterior al despliegue son esenciales para mantener la salud mental y la capacidad 

de tomar decisiones éticas (Liu et al., 2023). 

 

Presión del Tiempo y Entorno Cambiante 

La presión del tiempo es un factor psicosocial clave en la toma de decisiones tácticas. En 

situaciones de urgencia, los oficiales deben funcionar rápidamente, lo que puede llevar a 



Sello Editorial ESDEG 2025 
Plantilla capítulo de libro 

 

21 
 

decisiones basadas en patrones reconocidos en lugar de un análisis exhaustivo (Cohen et al., 

2018). Aunque esto puede facilitar respuestas rápidas, también puede limitar la flexibilidad 

táctica y aumentar el riesgo de errores. 

La fatiga decisional es otro efecto de la presión constante, que puede resultar en 

decisiones impulsivas o dependientes de opciones por defecto (Vohs & Baumeister, 2018). 

Además, la presión temporal puede alterar la percepción del riesgo, generando ansiedad 

anticipatoria que compromete el rendimiento cognitivo (Conkright et al., 2021). 

 

Estrategias para Compensar la Presión del Tiempo 

Para enfrentar la presión del tiempo, es crucial implementar estrategias efectivas. El 

entrenamiento en decisiones bajo presión mediante simulaciones realistas permite a los 

oficiales desarrollar automatismos y mejorar su capacidad de respuesta (Beckner et al., 

2021a). Las pausas tácticas controladas pueden reducir errores al permitir la reorganización 

mental antes de tomar decisiones críticas (Sullivan et al., 2015). 

La regulación emocional, a través de técnicas como el mindfulness y el 

biofeedback, ayuda a mantener la claridad cognitiva bajo presión (Tang et al., 2015). 

Además, fortalecer las funciones ejecutivas mediante entrenamientos cognitivos mejora el 

desempeño en situaciones de alta exigencia (Price et al., 2024). 

Los factores psicosociales en la toma de decisiones tácticas son complejos e 

interrelacionados. La cohesión del grupo, el liderazgo efectivo y la capacidad para manejar 

la presión del tiempo son esenciales para mejorar la calidad de las decisiones en entornos 

militares. Implementar estrategias adecuadas de entrenamiento y regulación emocional puede 

transformar la presión en una herramienta para la claridad y la eficacia en la acción táctica. 

 

Recomendaciones para la toma de decisiones tácticas operacionales 

basadas en los resultados obtenidos de este estudio. 

 

Los hallazgos de este estudio ofrecen una base sólida para transformar los programas de 

entrenamiento y los protocolos de actuación en el nivel táctico de las fuerzas militares, con 

el propósito de mejorar la calidad de la toma de decisiones bajo presión. A través del análisis 
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de las variables psicosociales, neurocognitivas y contextuales que afectan el juicio de los 

oficiales en situaciones de alta exigencia, es posible proponer un conjunto de 

recomendaciones prácticas que respondan no solo a las necesidades operativas, sino también 

al cuidado integral del personal. 

 

Incorporar entrenamiento cognitivo específico en los planes de formación táctica 

Una de las principales conclusiones del estudio es la relevancia de las funciones ejecutivas 

en la toma de decisiones rápidas y acertadas. Capacidades como la memoria de trabajo, la 

inhibición de impulsos y la flexibilidad cognitiva son esenciales en contextos operacionales 

donde la información cambia rápidamente y las consecuencias de una mala decisión pueden 

ser graves. Por ello, se recomienda implementar programas sistemáticos de entrenamiento 

cognitivo, utilizando herramientas como el n-back, tareas Stroop, y ejercicios de cambio de 

tarea (task-switching), que han demostrado mejorar el rendimiento en situaciones de estrés 

agudo (Price et al., 2024; Flood & Keegan, 2022). 

Además, estos entrenamientos deben integrarse desde la formación inicial, de forma 

escalonada y adaptativa, aumentando gradualmente la carga cognitiva y la presión temporal 

a medida que el oficial avanza en su preparación. 

 

Desarrollo de estrategias de autorregulación emocional como parte del entrenamiento 

rutinario 

Los resultados evidencian que el desbalance emocional bajo presión compromete el juicio 

táctico. El estrés sostenido, cuando no se maneja adecuadamente, incrementa la activación 

de la amígdala y reduce la capacidad de la corteza prefrontal para actuar con claridad. En 

consecuencia, se recomienda incluir entrenamientos sistemáticos en técnicas de 

autorregulación emocional, tales como respiración diafragmática, mindfulness y biofeedback, 

no solo como prácticas de recuperación, sino como parte activa del entrenamiento operativo 

(Sekel et al., 2023; Tang et al., 2015). 

Estas prácticas, además de reducir la reactividad emocional y estabilizar el sistema 

nervioso autónomo, favorecen una mayor atención sostenida y una mejor adaptación 

cognitiva ante lo inesperado. 
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Integrar simulaciones de presión temporal en escenarios operativos 

La toma de decisiones en condiciones reales rara vez ocurre en un entorno controlado o 

relajado. La presión del tiempo, los cambios repentinos y la incertidumbre son parte inherente 

de la operación militar táctica. Por esta razón, se propone que las simulaciones de combate 

incluyan fases intensas de presión temporal, donde el oficial deba ejecutar tareas múltiples, 

procesar información incompleta y coordinar con su equipo en segundos. Estas simulaciones 

deben replicar el caos del entorno real, incluyendo distractores sensoriales, ambigüedad en 

las órdenes y consecuencias visibles de errores (Beckner et al., 2021a; Conkright et al., 

2021b). 

Las sesiones de debriefing posteriores deben enfocarse no solo en el resultado final, 

sino en cómo se tomaron las decisiones, qué sesgos influyeron y qué recursos internos se 

activaron en momentos de urgencia. 

 

Personalizar el entrenamiento en función de biomarcadores y perfiles cognitivos 

No todos los oficiales responden igual al estrés o a la presión del entorno. Como lo muestran 

los datos analizados, variables individuales como la condición física, la fortaleza emocional 

y la resiliencia cognitiva influyen significativamente en la calidad de las decisiones tácticas. 

Por tanto, se recomienda adoptar un modelo de entrenamiento personalizado, apoyado en el 

monitoreo de biomarcadores como el cortisol, el BDNF y el NPY, así como en pruebas 

computarizadas de funciones ejecutivas (LaGoy et al., 2021; Liu et al., 2023). 

La utilización de tecnologías portátiles como el EEG o el fNIRS permite ajustar las 

cargas de trabajo cognitivo y físico en función de cómo responde cada persona, optimizando 

los procesos de recuperación y evitando sobrecargas innecesarias. 

 

Fortalecer la condición física como recurso neurocognitivo 

Los datos obtenidos confirman que una buena condición aeróbica no solo mejora el 

desempeño físico del militar, sino que también actúa como un amortiguador frente al 

deterioro de las funciones cognitivas durante el estrés. Un mayor VO₂máx se asocia con 

niveles más estables de BDNF, lo que favorece la plasticidad sináptica en la corteza 
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prefrontal (Flood & Keegan, 2022). Por ello, el entrenamiento físico no debe limitarse a 

aspectos musculares o de resistencia, sino integrarse a la preparación mental y cognitiva del 

personal. 

Se recomienda diseñar programas que combinen ejercicio aeróbico, prácticas de 

recuperación activa y retos cognitivos en un mismo circuito de entrenamiento, lo que ha 

mostrado efectos positivos en la capacidad de tomar decisiones rápidas y controladas (Filipas 

et al., 2020). 

 

Establecer protocolos de recuperación postmisión 

Otra recomendación fundamental es la creación de protocolos estandarizados de 

recuperación cognitiva y emocional después de misiones tácticas de alta exigencia. El estrés 

acumulado, la privación del sueño y la fatiga mental sostenida afectan el juicio incluso días 

después de la acción. Invertir en la recuperación del personal no solo previene efectos 

negativos como el agotamiento o el trastorno de estrés postraumático (TEPT), sino que 

acelera la reintegración funcional del combatiente (Liu et al., 2023). 

Estos protocolos deben incluir evaluaciones psicológicas breves, descanso 

planificado, apoyo emocional y reintegración progresiva a las tareas operativas. Así mismo, 

deben ser acompañados por prácticas restaurativas como el sueño guiado, sesiones breves de 

mindfulness y asesoría en regulación emocional. 

 

Promover el liderazgo compartido y el juicio distribuido 

En contextos donde la velocidad de los acontecimientos supera la capacidad de una sola 

persona para tomar decisiones, se vuelve imprescindible distribuir el liderazgo. La formación 

táctica debe capacitar no solo a los oficiales de alto rango, sino también a suboficiales y 

miembros de escuadra para que desarrollen criterio propio, autonomía decisional y una 

comprensión clara de los objetivos operacionales (Cooke et al., 2013). 

Este enfoque permite que la toma de decisiones ocurra en paralelo, en múltiples 

niveles del equipo, lo que mejora la capacidad de adaptación del grupo y reduce los tiempos 

de respuesta sin comprometer la seguridad o la cohesión. 
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Conclusiones 

Este estudio ha permitido una comprensión amplia y profunda de los múltiples factores que 

inciden en la toma de decisiones tácticas operacionales por parte de los oficiales militares. A 

lo largo del análisis se ha evidenciado que este proceso no solo depende del conocimiento 

técnico o de la experiencia en combate, sino de una compleja interacción entre elementos 

neurocognitivos, psicosociales y contextuales que moldean el juicio en condiciones de alta 

presión. 

En primer lugar, quedó claro que la presión del tiempo, el entorno cambiante y la 

urgencia de las decisiones generan una activación significativa del eje hipotalámico-

hipofisario-adrenal (HPA), comprometiendo las funciones ejecutivas superiores como la 

memoria de trabajo, la inhibición de impulsos y la flexibilidad mental. Este hallazgo resalta 

la necesidad de diseñar entrenamientos que no solo preparen al combatiente físicamente, sino 

también cognitivamente, para enfrentar situaciones donde cada segunda cuenta y donde los 

errores pueden tener consecuencias irreversibles. 

También se evidenció que la resiliencia cognitiva es un factor protector de gran 

relevancia. Oficiales con mayor capacidad para regular sus emociones y mantener la 

estabilidad atencional durante situaciones estresantes tienden a cometer menos errores y 

recuperan su rendimiento más rápidamente. Esta resiliencia puede desarrollarse a través de 

entrenamientos específicos en técnicas de regulación emocional, mindfulness, biofeedback y 

simulaciones controladas de estrés, los cuales deben formar parte de la rutina pedagógica 

militar. 

Otro aporte significativo de esta investigación fue destacar el rol de los biomarcadores 

y la neuroplasticidad. Variables como el BDNF, el NPY o los niveles de cortisol se 

consolidan como indicadores clave para monitorear el estado de preparación y recuperación 

del personal militar. Su observación permite ajustar programas de entrenamiento 

personalizados, basados en evidencia científica, y promueve una visión humanizada del 

soldado, que reconoce su dimensión neurobiológica, emocional y cognitiva. 

Asimismo, se propuso integrar herramientas de estimulación cerebral no invasiva, 

neurofeedback y neuroimagen funcional portátil (como EEG o fNIRS) a los entrenamientos 

de alto nivel. Estas tecnologías ofrecen una ventana al funcionamiento cerebral en tiempo 
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real y permiten identificar con mayor precisión los momentos críticos donde el juicio puede 

verse alterado, facilitando intervenciones preventivas y correctivas más eficaces. 

Desde el punto de vista psicosocial, se destacó la importancia del liderazgo 

distribuido, la cohesión de equipo y el apoyo emocional como amortiguadores del estrés 

operativo. Equipos que confían entre sí, que comparten decisiones y que reciben respaldo 

emocional constante muestran mejores resultados en términos de adaptación táctica y toma 

de decisiones acertada. 

En suma, este estudio subraya que mejorar la toma de decisiones en el nivel táctico 

no es simplemente cuestión de refinar procedimientos o de incrementar el entrenamiento 

físico, sino de promover un enfoque integral, donde cuerpo, mente, emociones y relaciones 

se entrenen de forma conjunta. Invertir en este tipo de formación no solo mejora el 

rendimiento en el campo de operaciones, sino que protege la salud mental y emocional del 

personal, disminuye la incidencia de trastornos como el TEPT, y permite una mejor 

reintegración a la vida civil tras las misiones. 

El camino hacia una toma de decisiones táctica más efectiva, ética y humana requiere 

de esfuerzos interdisciplinares, de la aplicación de la neurociencia y la psicología al 

entrenamiento militar, y del compromiso institucional con la formación de líderes resilientes, 

conscientes y mentalmente preparados para los desafíos del presente y del futuro. 
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